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Hernán Jaramillo Cisneros 

·· (Director del Departamento de  
_ . Artesanía de l  lOA) 

INDUMENTARIA INDIGENA DE 
OTAVALO 

La indumentaria cumple varias fun ­
ciones a la  vez ; protege al hombre de los 
r igores de l  med io ambiente (sol , fr ío ,  
v iento) y t rasm ite c ie rta información 
relacionada con la identidad del  usuario, 
el status que t iene en  su co�un idad ,  su  
situaCión económica, etc. 

H ay pocas referencias bibliog ráficas 
sobre el tema que nos ocupa, pues los 
cron istas colon iales dejaron escasa in­
form ación y ·si n  mayores detal les en lo 
·referente a la i ndumentaria :aborigen .  
Igualmente ,  en  la .época actual ,  son po­
cos los datos que se . encuentran sobre 
este asunto. 

E n  los ú l t imos años; · d iferentes 
factores .de orden  cultural y económico 
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han provocado-"acelerados cambios en  
e l  comportamiento de las personas ,  
causando un  vio lento impacto -especi­
a l m e nte - en lós núcleos ind ígenas y 
campes i nos ,  que ,  para adaptarse a 
estas n uevas c i rcustancias, han ten ido 
' que aceptar una  serie de t ransfo rma-
cion es en  todos los ó rdenes,  ent re las 
que se incluye la vestimenta. 

El éambio en los atavíos i nd ígenas 
en Otavalo, es notorio , especialmente en 
e l  caso de los hombres, puesto que han 
adoptado l a  i nd u m entar ia occide nta l  
aunque conservan ,  como forma de iden­
t i f i c a c i ó n  ét n ica ,  e l  cabe l lo l a rgo 
t renzado a la  manera trad icional .  En las 
m ujeres e l  cambio en los atuendos es 
menos perceptible, aunque ha variado e l  
carácte r o rig ina l  de  identif icación q ue 
te n ía e l  bordado .de sus b lusas, que 
permitía establecer la comu n idad de  
o r ig e n  d e  l as pe rsonas ,  m i e nt ras 
act u a l m e nte  h ay u n a  t endenc ia  a 
un iformizar ese tipo de adorno. 

Don Sancho Paz Ponce de León 
( 1 965 :337) ,  e l  más notabl e  y el más 
conocido de  los Corregidores de Otavalo 
e n  e l  s ig lo XVI , e n  su "Re l ación y 
descripción de  los pueblos del partido de 
Otavalo, 1 582'�. proporciona los primeros 
datos acerca de la indumentaria de los 
indígenas de esta región :  
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E l  hábito que t raían antiguamente los 
hombres antes que el lnga .v in iese, 
e ra una m anta de algodón g rande 
que le daba dos vueltas a l  cuerpo, y 
después que el lnga vino, t raen unas 
cam isetas y u nas mantas cuadradas 

de a lgodón .  Las mujeres t raen u na  
manta de  algodón g rande , l laman 
anaco, pegada al cuerpo y prendida 
con u nos prendederos de p lata o 
cobre , la cual manta prenden con los 
dichos prendedores en los hombros, 
y c iñen la  manta con u na  faja d e  
algodón m uy labrada y pintada d e  
co lores traen otra m ás pequeña  
cuadrada prendida con otro prende­
dero ,  y esta manta pequeña l laman 
Hquida ( l l icl la) los indios, y la g rande 
l laman a naco y los prendede ros, 
l laman topos, Y éste es el hábito que 
agora traen esto indios. 

Una  descripción de 1 738 de los 
marinos españoles Jorge Juan y Anton io 
de U l loa (1 938 :93-96), permite conocer 
cuál e ra la i ndumentar ia de  c ie rtos 
estratos establecidos en el per íodo 
colonia l .  Enumeran las piezas del  vesti­
do de indios que ejercen los oficios más 
bajos, como son los zapateros, albañi les 
y tejedores, d ife rentes de los que usan 
los barberos y sangradores. En  e l  caso 
de las mujeres detallan las prenda de las 
"ch inas", de las indias comunes y de las 
cacicas: 

S i  a lgú n  Vetfuario pued e  parece r 
particu lar, ferá por  lo corto, y pobre el 
de los Indios; pues confifte en u nos 
calzones de l i enzo b lanco de . Al­
g o d ó n  . . .  que les l legan hasta l a  
m itad de l a  pantori l l a ,  y quedan 
fue ltos por  abaxo, donde le g u arne­
cen con u n  Encaxe correfpondiente a 
la te la: la mayor parte no ufa camita, 
y cubren la desnudez del cuerpo con 
una Camifeta de Algodón,  q·ue afsi 
e n  g randes,  como e n  ch icos es  
negra, texida por  las  indias para efte 
i ntento :  f ue  H echura es como u n  
Coftal con t res abertu ras e n  e l  fondo 
apue rfto a la  boca; u na  en m ed io 
donde tacan la cabeza, y dos en  las 



esq u i n as para los B razos ;  y 
quedando estos desnudos les tapa 
· eh cuerpo hasta las Rod i l las: des­
pués ponen un Capifayo, que es una 

. Manta de Xerga con u n  agugero en  
· . · :  medio, por donde entran la cabeza, y 

u n  sombrero< de los que se fabrican 
. . a l l í :  con lo :cual quedan f inal izadas 

- , todas sus  · ga las ; de  que  no fe 
defpojan aún para dorm ir; y f in mudar 
qe t�age,� ni é¡lcrecentarlo , ,f in c;:ubrir . 
las piernas con ropa alg u na, n1 car­
ZéÚfe los._ pies caminan en los parges 
fríos, no menos que en los calientes. 

Los i n d  l o s  que  gozan u na  más 
conveniencia, y ·  particularmente los 
Barberos y Sangraderas fe d ift ing uen 
en  a lgo de los otros, porque hacen 
los calzones ·d e  un l ienzo de lgado ;  
u f  al) camita, aunque fin mangas; y 
del cuel los de  efta fale para a fuera 
una encage de quatro dedos, o más 
de ancho, que dá vuelta todo alrede­
dor, y cae fovre la Camifeta negra 

· tanto ·el Pecho, como sobre los Hom­
b ro s-, y Espaldas a m ane ra d e  
Barbador ;  ufan Zapatos con Hevi l la 
de Plata, u óro ; pero no medias , ni 
otra cofa; que ubra · la P ierna;  y en 
lugar de Cap ifayo l levan Capa, que 
m uchos pueden _coftear de Paño f ino. 

. ". ;  Dos fuertes de Vestuario ufari las 
· Ind ias; ambos o menos abreviados, 

que lós .de Jos Hombres de fue · efpe­
cia: porque las Mugeres de_ los que 
gózan algu n  mas fefcanfo, y l as 
Chinas (que afsi l laman a las Indias 
Mesas folteras criadas en  las Catas, 
y conventos de Mojas) fe viften con 
una efpecie ·de Enaguas m uy cortas, 
y .u n  Rebozo; todo de Bayeta de la 
T�rra · 

. . .  el Vestuario de las Ind ias comunes 
fe reduce a u n  Saco de la m ifma 
hechu ra, y Tela, que las Cam ifetas 
de los Ind ios, y le laman Anaco ; el  
qual prende de  los Hombros con dos 
Alf i leres, a que dán e l  nombre Tupu, 
y cor rompido Topo. se d iferencia 
u n icamente .de la · Cam ifeta en fer 
algo m as l argo ,  y les a lcanza a l  

pr incipio de la Pantorri l la; -después fe 
faxan  la c i ntu ra , y e n  l uga r . de  
Rebozo ponen a l  cuel lo otro Paño de  
la mifma Te la, y color negro l lamada 
llicilla-; con lo que queda C:oncluida· fu 
Vest imenta, y . desnudos . de e l la los 
Brazos, y P iernas. 

. . . . .  ufan las Casicas, .Mujeres de los 
·Alcaldes Mayores, Gobernado res , y 
otras, que· fe d iftinguen de las Ind ias 
Ordinarias . . . unas Polleras de Baye­
t a ,  g uarnecidas por e l  ruedo con 
Cintas de Sea: sobre ·e l las ponen en  
lugar de Anaco otro Ropage negro ,. 
que laman Acfo; el que cae defde e l  
P efcuezo; · eftá abie.rto por e l  u n  
coftado, plegad� d e  arriba a b�xo, y 
ceñ ido con u na Faxa .en  la Cmtura;  
de modo que no ·cruza como ·el Fal­
del l ln :  en l ugar  de  la Llci l la pequeña, 
que l levan pend iente de los hombros 
las Indias Ordinar ias, fe ponen otra 
m ucho más g rande, · toda. plegada, 
que !es cuelga d efde e l  Pefcuezo 
hafta el ruedo de  las Polleras. Efta la 
affeg u ram en el P echo con u n  
P unzó n  g rande d e  P láta, l lamado 
también Tupu,  cómo los del Anaco: 
en la cabeza fe ponen  un paño 
b lanco . dados·  d ift i ntos d o b leces , 
cuyá _éxhemidad les quedá colgando 
por detrás ; l lámanle Co l la ,  y lo ufan 
por adorno,  y aumentan el feñorío 
con el Calzado, Afsi este t rage, como 
el que  ufan las' demás I n d i a s , y 
I nd ios, es ·el -m ifmo qué acoftumbran 
en t iempo de. los I ncas , y por él fe 
d ife renc iaban los que eran d e  
d ifti nc ión d e  los demás.  Los Ca­
ziques no ufan oy otro,que e l  de  los 
Meftizos; efto es Capa, y Sombrero, 
y andan calzados; tiendo efta toda la 
d iferencia de e l los a los I n d i o s  

· vulgares . 

Francisco José de  Caldas ( 1 933:52) 
man ifiesta, en 1 802, que las prendas del 
vestido del i nd io de Otavalo " . . .  no l legan 
a cinco : un calzón ,  u na  camiseta; una  
ruana, u n  sqmbre ro,  es todo su  aparato, 
es todo su lt,txo". 
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Estudios recientes dejan ver que 
hasta uno años atrás había muy pocos 
cambios en la indumentaria indígena de 
Otavalo. Los mayores recu rsos econo­
mices de una persona se mánifiestan en 
l a  mejor calidad de los tejidos usados, 
especia lmente por las m ujeres, antes 
que en una transformación de los atuen­
dos. Según  An íbal Buitrón ( 1 974:40) :  

. E l  vestido tradicional de los indios de 
Otavalo ha cambiado m uy poco. En 
las parcia l idades más a is ladas las 
m ujeres todavía usan una manta de 
lana café obscU ra a m anera de 
tún ica sostenida sobre los hombros 
con los "tupus" o prendedores de 
cobre o plata. En las demás parciali­
dades esta manta ya ha desapareci­
do y en su lugar usan las mujeres la  
camisa con e l  pecho · y las mangas 
bordadas con h i los mu lt ico lores.  
Entre los hombres lo ún ico que ha 
cambiado en  cons iderable porcen­
taje es e l .sombrero. E l  sombrero de 
.paño suave ,  pequeño,  l iv iano,  de  
colores obscu ros usados por  los 
no-ind ios . ha  reemplazados casi por 
completo entres los jóvenes i ndios a l  
sombre

.
ro de- f1eltro du ro ,  g rande,  

pesado ,  b lanco o café canela que 
todavía es e l  d istintivo de casi todos 
los indios de edad avanzada. 

130 -

Observa, además :  

. . .  entre los ind ios que  han alcanzado 
una mejor s ituación económica hay 
un deseo de mejorar la calidad de 
sus prendas de vestir prefiriendo las · 
m anufacturas extrañas a las suyas 
propias. Así por ejemplo, las mujeres 
prefieren los paños importados para 
sus  anacos (faldas)  . y rebozos 
(chales) y los hombres pref ieren los 
ponchos tejidos en una fábrica de 
Quito a los tej idos en ·  sus propios 
telares . . .  

Indumentaria indlgena actual. 

En el cantón Otavalo, la indumenta­
ria ind ígena en  e l  hombre t iene m uy 
pocas variantés ; el caso de las mujeres 
es diferente, porque es fácil d istingu ir las 
áreas en que usan . anaco de las · que. 
usan centro. La zona que corresponde al 
empleo de esas prendas es, respectiva­
mente ,  la  de los hombres que l levan el 
cabel lo largo (huangudos) o corto (mo­
c h o s ) .  Esto se  puede apreciar en  e l  
mapa, en  donde aparece som breada l a  
ju risd icción de las parroqu ias González 
Suárez y San Pablo, que es la de  los 
ind ios mochos y de las m uje res  que 
usan centro.  



E CUADOR 

Otavalo en e l  territorio naciona l  
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Indumentaria femenina 

En la zona del anaco, la mujer usa las 
siguientes prendas: 

Una larga cam isa de l ienzo b lanco , 
adornada con bordados de motivos flo­
rales a la  altu ra del pecho, la espalda y 
las hombreras, con anchos encajes en  
el escote y en las mangas. 

El bordado o rig i nal en la camisa 

GRAFICO Nº 2 (Andrade, pág. 284) 

1 32 

permitía la identif icación de la com un i ­
dad a la  que pertenecía la  persona que 
usaba la prenda; actualmente esa forma 
de establecer las d i referencias locales 
se está perd iendo, porque las cam isas 
se las puede comprar con motivos un i ­
formes, bordadas a mano o en  máqu ina  
de coser ;  hay ,  también ,  m uje res que 
compran apliques de producción indus­
trial que se cosen en las blusas en  lugar 
de bordarlas. 

Bordados de 1 965-70 A 



(Andrade, pág. 286) Bordados de 1 965-70 8 

Bordado de 1 990 e 

1 33 
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Orig ina lmente los mot ivos e ran de 
pequeña flores rosadas o hojas verdes, 
que se conse rvan todavía en com u n i ­
d�des aisladas, m ientras e n  ot ros -l u ­
gares se prefiere e l  bordado con f lores 
más g randes y con colores de  los más 
variados. Así m ismo, ha cambiado e l  
material de l as camisetas : de l ie nzo de · ·' 

algodón de producción artesanal ,  se ha 
pasado a la uti l ización de te las i nd us­
tr iales de  f ibras sintéticas. 

f� El anaco es una  m anta rectangu lar, 
que se usa a manera de  falda y cubre 
desde la cintura hasta los tobi l los. Gene-

ralmente se usan dos: u no de bayeta 
blanca (ucunchina), que se l leva debajo 
de otro de paño, de color azu l  m arino o 
negro. Al envolverlo, las m ujeres, dejan 
uná abertura en  un  costado con e l  blan­
co , en  tanto que con e l  anaco exterior 
dejan la abertura en e l  lado opuesto. 

El anaco, en su borde i nferior, l leva 
u n a  franja co.� bordados h echos e n· 
máqu ina  d e  coser, con motivos g eo­
métricos o flo'rales, de colores m uy vivos 
que resaltan sobre el color de fondo de  
l a  prenda. 

GRAFICO Nº 3 (Andrade, pág. 287) Anaco : borde inferior. 1 965-70 A 
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(Maisch, pág. 121) Anaco: borde inferior. 1987 

Anaco: borde inferior. 1990 
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· Solamente en las comun idades más 
pobres. l as m ujeres usan e l  anaco de 
lana, h i lada a mano y tej ida en telar de 
cintura, de color café oscu ro o negro 
natura l ,  s i n  bord ados.  E n  l as com u n i ­
dades con pe rso.nas d e  mejores re­
cursos económ ic;:os y en  e l  área urbana 
de Otavalo, e l  anaco es hecho con telas 
industriales : de paños finos y bri l lantes o 
de terciope lo . 

Se sujeta con dos fajas : una  ancha, 
de color rojo con ori l les verd es, tej ida 
con u rd i mbre de o r lón y tram a d e  · 
cabuya, l lamada mama chumbi  (faja 
madre) y otra angosta, de colores varia­
dos,  con motivos d ecorativos d iversos 
(aves , an imales ,  geométricos, letras , 
etc.), l lamada huahua chumbi (faja niña). 
Esta, por sus d imensiones (entre 3.5 y 
5.0 cm . de ancho y de 2.70 y 3.30 m .  de 
largo) ,  permite dar varias vue ltas a la 
cintura. 

Los colo res predom inantes en las 
fajas son: morado , rojo, verde,  que re­
sa ltan en  el tejido de  base de co lor  
blanco ;  en este tiempo, s in embargo, los 
colores de las fajas son de los m ás 
.variados. 

Los mot ivos deco rat ivos q u e  . 
ado rnan esfa prenda, cuyo s imbo lismo 
profl!ndo casi se ha  . . .  o lv idado , - son  
ahora reemplazados po r palabras o 
frases, a veces incoherentes. 

Las mujeres van calzadas con alpar­
gatas ,  especie de sandal ia, con suela d� 

. cabuya o de �aucho, con capel lada de 
paño o de terciopelo de  color azu l  mari­
no o negro, y taloneras de cuero o mate­
rial p lástico con ojales por donde pasa 
un cordón que las sujeta a la garganta 
de l  pie. Esta es una  prenda que se ha r 

generalizado en los ú ltimos años,  pues 
-generalmente- caminaban descalzas. 

Cubren la espalda con la facha l ina ,  
pieza de tela rectangular que se anuda a 
la altu ra de l  pecho. Se observa, u l t ima­
m e nt e ,  entre las m ujeres , u na  n ueva 
forma de  l levar esta prenda: pasa por 
debajo del brazo d erecho,  de m anera 
que la facha l i na  cubra el pecho y la 
espalda, y se anuda sobre el hombro 
izquierdo. 

Hasta un  t iempo atrás las fachal inas 
eran de  algodón ,  tej idas con u rd imbre 
blan.ca y t rama zu l ;  en este tiempo se ha 
general izado e l  empleo de  mater ia les 
más vistosos ,  como e l  paño blanco, azu l  
o negro,  para este propósito. 

El rebozo es un á prenda de mayores 
d imensiones que la fachal ina, ·con el la se 
cubren el torso y, a veces, la cabeza .  
Los rebozos, que antes se los hacía de · 
lana, en este t iempo son de or lón ,  de 
terciopelo o de paños finos. tos colores 
usados en la reg ión de Otavalo son :  
turquesa, l acre ,  celeste, fucsia. 

E l  rebozo a más de ser un prenda de 
abrigo; también s i rve para cargar alg u­
nos objetos pequeños a la espalda. 
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Un tocado hecho la sucu fachal ina,  
permit ía ident if icar la  p rocedencia de 
quien lo usaba. Algunas mujeres doblan 
y aseg uran sobre la  cabeza a esta 
prenda, cubr iendo .l a  frente con el un 
extremo, en  tanto que el otro cae sobre 
la espa lda;  e n  otras comun idades, en  
cambio, lo doblan de manera que puede 
colocarse sobre la cabeza (urna tazina) ,  
a manera de gorro ,  con u na especie de 
visera que proteje el rostro del sol . 

. Estas dos formas de l levar el tocado 
todavía se observan ,  aunque la tenden­
c ia ent re las m ujeres jóvenes es l levar la 
cabeza descubierta. 

la indumentaria femenina se comple­
menta con una serie de col lares dorados 
(hua lcas) o de materia plástico de rojo ; 
an i l los y aretes, de  m ate r ia les de  
fantas ía. 

Las mani l las,  sartas de cuentas de 
material p lástico rojo, que se envuelven 
en las m uñecas, van desaparecie ndo 
poco a poco, aunque en  ocasiones 
especiales se puede observar  a las mu­
jeres de  mayores recursos económ icos 
que l ucen costosas mani l las de coral .  

E l  cabel lo lo l levan envuelto con una 
faja angosta y delgada, l lamada c inta ,  

como si estuviera trenzado (huango ) .  
Son  i n novaciones recientes, especial­
mente entre los jóvenes que viven  en la 
cabece ra cantona l ,  usar otro t ipo de 
pei nado o colocarse ado rnos en  la 
cabeza .  
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El  t raje de  la mujer de las parroqu ias 
González Suárez y San Pablo, se com­
pone de las siguientes piezas : 

U n a  cam isa  de l i enzo b lanco "a 
med ia  p ie rn a". En las hombre ras ,  
espalda y pecho l leva bordados los moti­
vos fitomorfos, de m anera preferente en 
colores rojo y verde. Los motivos para 
sus bordados son tomados de  las plan­
tas de su  med io ambiente : profusión de 
hojas y pequeñas f lores s i lvestres. Las 
muje res bordan las camisas para s u  
propio uso, e n  los momentos l ibres de  
sus tareas domésticas : por l o  compl ica­
do de los d iseños y por el esme ro que  
ponen en  su  t rabajo, a veces demoran 
h asta seis meses en real izarlo tota l ­
mente. 

E l  c�ntro es una  falda de bayeta, en 
algu nos casos de paño, con numerosos 
pl iegues, que se sujeta a la ci ntu ra con . 
una  faja. Es comú n  observar el uso de 
dos o más centros. Los colores p refer i­
dos para esta prenda son :  lacre, negro,  
verde oscu ro, azu l marino. 

Se calzan con a lpargatas hechas con 
caucho de l lantas, aunque en los ú ltimos 
t iempos pref ieren zapatos de  m ater ia l  
p lást ico.  Casi no se observa m uje res 
descalzas. 

Se cu bren la  espa l da  con dos 
prendas : una  s im i la r  a l  rebozo(wasjata­
na )  y, sobre ésta, u na fachal i na. Este 
expl ica e l  uso de  estas dos p rendas 
porque la región donde viven es a lta y en 
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ocasiones el frío es muy intenso. 

El SO J'D b re r ó  de f ie lt ro es pieza 
ind ispensable en  el atuendo ·de mujeres 
de edad mediana y avanzada . .  Su forma 
es pecu liar: copa redonda y. ala vólteada 
hacia arriba. Lo.s colores más uti l izados . 
son el verde oscuro, negro,gris, y café. 

Los adornos util izados son :  'hualcas 
de cuentas (mu l los)  dorados o rojos ,  
más g randes que· l os  usados en . otros 
lugares del cantóri; ·mani l las de .material 
plástic� rÓjo, .aretes.

· 
El cabel lo lo l levan 

. envuelto con una cinta con la que forman 
. e l  huango y lo adornan con vinchas de 
vistosos colores. 

Entre las jóvenes se puede notar la 
influencia de las prendas indígenas de la 

· reg ión de Zuleta: bordados de colores 
rosado y .ce lest� . la i ncorporación de  
-escudos nacionales entre los mot ivos 
fitmorfos. Asim ismo, prefieren los cen ­
tros p l izados de colores verde claro ,  
turquesa, , carden i lo y anaranjado, con 
adornos de h i los metál icos en  su borde 
i nferior. Estas mujeres usan . med ias, 
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alpargatas con capel lada azu l  marino o 
neg ro y, a veces, zapatos de materia l  
p lástico. 

En la parroqu ia de San Rafae l  l as 
mujeres de edad avanzada uti l izan ,  en  
lugar de la camisa, l a  tupul l lna, que es  
u na manta tej ida con lana  neg ra,  a l a  
cual se le  d a  la forma de l  cuerpo a l  
sujetarla con tupus o prendedores. En  
este sector las mujeres usan mani l las y 
hualcas de material plástico rojo. 

ldumentaria masculina 

El vestuario del hombre t iene m uy 
pocas variantes en el cantón Otavalo.  
Vamos a enumerar las prendas tradicio­
nales y los cambios producidos en los 
ú lt imos años, especialmente entre los 
jóvenes, que por razón de su mayor 

_ contacto con los medios u rbanos, por 
sus frecuentes viajes fuera de su com u­
n idad o al exterior y, también ,  por i n ­
f l uencia de l a  "moda", l as  adoptan en  
mayor facil idad que los adu ltos. 

. 

' La camisa es b lanca, con mangas 
largas ; hasta unos años atrás la usaban 
adornada  con pespuntes geométricos 
hechos con h i los de co lores en l a  
máquina de coser, en  los puños, e l  cue­
l lo y la pechera. Los jóvenes usan , ahora 
camisas de color o estampadas, de to­
nos fuertes. 

Al calzón blanco, de l ienzo, ancho en 
las piernas, s in  bolsi l los n i  bragueta, que 
l lega a la altura de las can i l las ,  ha s ido 
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reemplazado por pantalones blancos, de 
telas indust ria les , confeccionados por 
sastres y puestos a la  venta en e l  
mercado semanal o en d iferentes a lma­
cenes e n  Otavalo .  Es f recue n te ,  
actualmente, e l  uso de "jeans" y de  pan­
talones de color, a la moda occidental. 

Las alpargatas de capel lada b lanca 
son cada vez menos usadas ;  se prefiere . 
en esta época e l  uso de zapatos d e  
cuero o costosos zapatos deport ivos 
importados. En la zona de los indígenas 
de pelo corto, l as personas de edad 
avanzada, ut i l izan todav ía alpargatas 
hechas de caucho de l lan tas d e  
automóv i les ,  m ie nt ras l o s  jóve nes  
pref ieren botas y zapatos de caucho de  
fabricación nacional .  

El poncho permite d ist inguir e l  status 

de l  hombre : qu ien  usa e l  l l amado  
p o n c h o  d e  dos  caras,  que  t i ene  
tonal idades d ife rentes de co lor azu l  en  
cada uno de s us lados, intenso en e l  haz 
y claro en  el envés, es que ha  a lcanzado 
una buena s ituación económica. Otros, 
de menores posibi l idades, uti l izan pren­
das de menor costo como e l  poncho de 
chul la cara , esto es ,  de  un  solo color por 
sus  dos lados, generalmente azul ,  o e l  
denominado poncho J ijón , de color azu l  
por e l  u n  lado y habano o p lomo,  a 
cuadros, por el otro. 

El poncho de dos caras es tejido en  
telar de  cintura, a l  igual que  e l  de chu l la 
cara. E l  poncho Jijón ,  e n  cambio, es 
producido i ndustr ia lmente en Quito y 



t iene ese nombre porque orig ina lmente 
se lo hizo con tejidos de la fábrica "Ch il lo 
J ijón". 

El poncho,  ent re los jóvenes va 
s iendo d esp lazado rápidamente  · po r  
otras prendas como las chompas de  
ny lo n  o suéteres de orlón ,  s iempre en  
colores muy  vivos. 

El sombrero duro de lana abatanada, 
de copa redonda y ala ampl ia, de co lor 
ocre o blanco, manufacturado en l lunián, 
que los usaban hombres y mujeres ha  
desaparecido tota lmente. Hoy ut i l izan 
los hombres un sombrero de  fielt ro, d e  
'tipo europeo, en variedad d e  colores. 

La tendencia entre los jóven es es 
hacia la no uti l ización de esta prenda, sin 
embargo los indígenas de cabel lo · largo 

usan un sombrero de copa alta y ala 
recta, en tanto que los de cabel lo corto 

. prefieren un sombrero de copa baja y ala 
muy corta. 

Los ind íg enas que l l evan el cabel lo 
corto no t ienen  u n  est i lo especial en el 
pe inado,  es s im i l ar a l  de cua lqu i e r  
persona mestiza de l a  región .  Los de  
cabel lo l argo ,  a qu ienes se ident if ica 
más ampl iamente como representantes 
de la etn ia de Otavalo,  lo l levan recogi­
dos en  la nuca formando una trenza, que 
en quichua se denomina huango. 

El vestido de los n i ños t i ene  las 
mismas caracter ísticas que e l  de las 
personas adu ltas, lo usan as í desde sus 
primeros años, tanto los hombres como 
las mujeres. 
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